
cia remediana este problema. algo 
más acorde con el bien académico 
que se desea sacar de las obras de 
este tipo. 

Fuera de esto. Estudios cnucos 
~obre la 110\'ela colombiana precisa­
na de un nuevo ed1tor, alglllen que 
al encomendar tareas como ésta ten­
ga en cuenta el no permitirse hacer 
tanta divulgación de sus propios li­
bros. dar paso a otros sellos edito­
riales y proponerse el ser lo suficien­
temente autocrít1co con obras cuyo 
valor sólo será dado por un examen 
más justo y de enfadado. Reiniciar 
la búsqueda e indagar por un norte 
más adecuado. 

CARLOS Al\DRLS 

A L M E y DA G 6 \1 E 1 

® 
¡Un millón 
de ejemplares! 

Simón Latino y la librería 
La Gran Colombia, 
patrimonio cultural de Bogotá 
Albto Martím.>:. '>imanca 
Alcaldía Mayor de Bogotá, 
lnstlluto D1strital de Cultura 
y Tunsmo. Bogota, 2004. 201 págs. 

Simón Latino y la librería La Gran 
Colombia, pammonio cultural de 
Bogotá, e el título del libro con el 
que el profesor e mvestigador A lb10 
Martínez Simanca ganó el Premio 
Nacional de Ensayo Literario Her­
nando Télle7 en su edición 2004, pre­
mio convocado por el Instituto 
Distrital de Cultura y Turismo. 

En medio de semejante título dos 
preguntas resaltan automáticas, algo 
obvias. algo áv1das, nada inútiles: 
¿quién fue Simón Latino? ¿Qué fue 
la librería La Gran Colombia? 

Reconozco que semejantes pre­
guntas nacen de m1 1gnoranc1a. aun­
que también. porqué no. de una Cier­
ta trresponsabilidad generaciOnal. 
Nada de nervios. Tampoco es como 
para que nos s1ntamos enfermiza­
mente culpables. Como el mismo 
autor anota en la presentación 
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introductoria al libro (pág. 12). la 
vida, o mejor el legado cultural de 
Simón Latino. nombre de pluma del 
jurista Carlos H. Pareja Gamboa. ha 
sido flagrantememe olvidado. Más 
que olvidado, di creta y educada­
mente dejado a un lado, un ge to 
recurrente en estos países de ídolo~­
de-seis-me es y en estas generacio­
nes recientes entregadas con orgu­
llo a la ignorancia como prueba de 
su sospechosa liberalidad. 

Carlos Henrique Pareja nació en 
Sincé (hoy ucre). antiguo departa­
mento de Bolívar. en t8g8. en una 
familia de filiac1ón hberal. bajo la 
estela de un abuelo masón y ex mi­
nistro de Obras Públicas en el go­
bierno de Carlos E. Restrepo. Estu­
dió Medicina en Cartagena y un 
11empo después. en 1924. e trasla­
dó a Bogotá. en donde termmó es­
tudios en Derecho. Además de ha­
ber escrito uno de los primeros 
tratados de Derecho Administrati­
vo en Colombia. Simón Latino es­
cribió. en 1933. una de las primeral. 
aproximacionc!. reflexivas al dere­
cho soviét1co e Introdujo al debate 
JUrídico del país nociones como la 
del derecho obrero. En 1930 publi­
có su segundo poemario. Canciones 
humildes. Versos pasados de moda. 
con un tiraJe efectivamente humil­
de de c1en eJemplares. De ese mis­
mo año data otro extraño y sorpren­
dente texto: Vida de Bolívar: para lo!! 
niños. un libro que, producto de su 
tono directo. sencillo y nada teme­
roso de enfrentar a sus lectores con 
la sangumaria h1storia patria. amen-

taría otras cuatro cuartillas: un libro 
convertido en referencia obligada en 
eso que se entiende como nuestra 
tradición de literatura infantil. En 
1942 fundó una 1dea matenalizada 
como hbrería-editorial: La Gran 
Colombia. que hasta el final de sus 
días. en 1986. se ubicó en la carrera 
séptima a la altura de la calle 18. 

Y paro aquí estas pinceladas 
biográficas. no porque ya no quede 
qué contar smo más bien para po­
der cerrar esta sección con lo que. 
tras mi lectura del libro de Martíne1 
Si manca, me resultó más actual, más 
urgente de gritar: dicho proyecto 
editorial orientado desde la librería 
La Gran Colomb1a. tuvo como ban­
dera principal una colección popu­
lar de cuadernillos de poesía hispa­
noamericana titulada Los mejores 
versos. Para expertos en la materia. 
como Harold Alvarado Tenorio. se 
trató del más ambicioso proyecto de 
difusión de la poesía en ca tellano 
que e hubiera hecho desde Bogotá. 
Por allí pasaron poetas como Barba 
Jacob y García Lorca. pero también 
apuestas en ese momento menos vi­
sibles como las de Alfonsina Storm 
} Meira Delmar. La colección. pre­
párese aprec1ado lector (o ustede . 
mcrédulos editores). llegó a publi­
car. en sus veinte año de existencia 
( T943-1963), más de un millón de 
ejemplares. 

La vida de imón Latino se deba­
tió entre do comentes: su pas1ón 
por la literatura ) en particular por 
la poesía, y u~ investigaciones ) 
reflexiones en el campo jurídico. 
Una combinación no demasiado sor­
prendente de no ser porque contie­
ne algo de imprecisión. Si en algo se 
destaca el esfuerzo de reconstruc­
ción biográfica realizado por Alb10 
Martínez. es en la facilidad y soltura 
con que entiende y expone la conci­
liación humanista con que Simón La­
tino orientó e ta pasiones que fue­
ron su vida. En otras palabras. no se 
trató nunca de un debate como de 
un juego que exigía la amplitud de 
perspectivas. Las anécdota que ayu­
dan a entender su perfil contestata­
rio y rebelde, se las arreglan al tiem­
po para mostrarnos a un hombre 
convencido del valor de lo in titu-
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cional. del valor de la~ transforma­
Clones desde lo instJtUCJOnal. Para 

cJtar una sola de estas anécdotas res­
catadas en el libro. yo hablaría de su 

pelea con el arzobispo de Can agt:na. 
alrededor de 1918, cuando el JOven 
Pareja recién se instalaba en la ciu­
dad. El libro no entra en muchos 
de talles. pero es claro que las cosa~ 

pasaron más o menos así: PareJa y 
otro grupo de personas denunc1an 
prácticas inapropiadas en el Hospi­
tal Santa Clara. El centro de salud 

lo dirigen las Hermanas de la Can­
dad. Las hermanas se convierten en 
responsables y sospechosas. El arzo­

bispo se molesta y amenaza a Pare­
ja con excomulgarlo. La excomumón 
no era en aquel entoncc~ ningún JUe­

guito. ¿Cómo enfre ntó el futuro 
Simón Latino. este en principio ni­

miO incidente de su JU\entud? Re­
dactó un memorial que hizo llegar 

al entonces gobernador del departa­
mento de BoHvar. ) al final. la vm­
culación de las Hermanas de la Ca­

ridad al centro de salud fue cesada 

(pág. 25). 

El libro de Albio Martínez se di­

vide en cinco capítulos que de ma­

nera curiosa el autor denomina 'no­
ticias', lo que estoy tentado a leer a 

modo de sutil protesta, como si con­

tar la vida de Simón Latmo, y plan­

tear ciertas reflexiones sobre sus 

modestas, pero no por ello menos 

importantes contribuciones a la cul­

tura literaria, jurídica y política del 

pafs, fuera un gesto de carácter ac­

tual. Los apartados se titulan de esta 

forma: "'Pn mera notJCJa: Simón La-

tmo"', "Segunda noticia: La Gran 

Colomb1a". y as1 hasta llegar a la 
qUinta noticia: "Un mtelectual olvi­
dado", estas últimas pocas y breves 

págmas en las que se explica su par­
tida de Colombia luego de los suce­
sos del 9 de abril de 1948 (es decir, 
Juego de ser encarcelado y despre­
ciado socialmente por nuestras ma­
ravillosas elites). su trasegar por 
Argentina, Méx1co, Estados Umdos 
y. por ultimo. su llegada a Canadá. 
en donde enseño hasta su muerte. 

ocurnda en 1987 
La constante a lo largo de estos 

cinco capítulos es la perspectiva his­
tónco-bJOgráfica. acompañada de 
una exposición clara y b1en docu­
mentada. Las variables, pocas. Una 
de e llas, quizá la que más agradece 

el lector. es cieno giro a la altura del 
capitulo tres. un gtro hacia un texto 
que. si n abandonar su estructura 

biográfica, se hace más reflexivo. 
capa7 de polemizar con ciertas pers­
pectivas histórico-políticas acartona­

das y al tiempo relacionadas con los 
momentos vividos y protagonizados 

por este extraño individuo. Para des­
tacar, también, lo siguiente: home­

najear no es una tarea fácil. Quiero 
decir, hacerlo con dignidad, sin la 

rimbombancia tan propia de quienes 
adulan por compromisos de amiguis­

mo, todo lo cual me recuerda una de 
esas frases contundentes de l maes­

tro Ilc rnando Téllez, una de esas 

despiadadas críticas a la mexistente 
crítica de su época, formuladas a 

modo de definición: "despliegue tro­
pical de exageraciones··. 

Hacer crítica lite raria bien puede 

consistir en homenajear, y dentro de 

la dificultad que una perspectiva taJ 
implica. la labor de Martíne7 Si man­

ca resulta más que aJUStada. No se 
trataba de convertir a Simón Latino 

en prohombre de la nación, pero 

tampoco de permitir su olv1do. El 

ensayo. aunque cercano ~ por mo­

mentos nostálgico e n su tono, Jamás 

llega a ser meloso ni complaciente. 
Incluso. varios de los numerosos tes­

timonios rescatados son fusttgadores 

de la labor de Pareja, o bien de su 

días como líder estudiantil o bien de 

sus lances poéticos. Eso sin contar 

con el ensanchamiento del género 
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dd ensa) o literario que esta investí 
gac1ón implica. porque demuestra 
que muchas veces la pregunta por la 
hi'>toria literaria o la cultura litera­
na del pa1s, pasa no sólo por los tex­
to~ hteranos como tale~. smo tam­
htcn por la \Ida de hombres que 
contnbuyeron desde otros ángulos 
} desde otro!> oficios aledaños. 

1 Ln mlllon de ejemplares! Cas1 
dos. según la versión de un ensayo. 
también sobre estos sorprendentes 
cuadernillos } su editor. escrito por 
Juan Gossaín) publicado en la Re­
vista Casa Silva (núm. 2, enero de 

1989, págs. 39-47): imagínense, cua­
dernillos que de existir en semejan­
tes cantidades, es dec1r, en cualqUie­

ra de las dos cantidades, en un millón 
o en dos, deben estar esparcidos por 
c1entos de bibliotecas de esta ciudad. 

refundidos entre anaqueles apesto­
sos y anaqueles pulcros, conservan­

do el espíritu de una época y, sobre 
todo. de unos pocos hombres para 
quienes. dentro de la idea del libro 

como objeto, cabía la posibilidad de 
lo democrático, de lo accesible para 

todo el mundo. 

J UAN ÁLVAREZ 

~ 
Palabras 
de una vida decorosa 

Manual de tolerancia 
lléc10r Abad Gómez 
Editorial Umvers1dad de AnlloqUta, 
b thtorial Planeta, Medellín. Bogotá. 

2007, r 55 págs. 

Manual de tolerancta es hoy, antes 

que nada, e l libro del padre del que 

se habla en El olvido que seremos 
de Héctor Abad Fac10hnce. Es un 

libro sin instrucciones para sobrelle­
var a los otros y lo que son, a pesar 

del título. Una colcha de retazos de 

pensamientos sobre vanados temac; 

compone un volumen que permite 

una lectura desordenada de los frag 

mentos o la col!diana OL' la primera 

a la última página. 
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